





La nueva empresa transnacional, 
países en desarrollo y gran empresa mexicana
Introducción
El conocimiento juega un papel central en las condiciones actuales de la eco-
nomía mundial, no solamente porque se encuentra directamente relaciona-
do con fenómenos como la revolución informática o la globalización, sino también 
con cambios institucionales muy importantes en la organización molecular 
de la producción del nuevo tipo de Empresa Transacional (ET) flexible de 
alcance global, la cual ha sido estudiada hasta ahora principalmente des- 
de la perspectiva de la producción flexible tecnológica o laboral (Tofler), 
pero muy poco desde el aspecto propiamente productivo-organizacional del 
fenómeno en relación con la nueva división interindustrial del trabajo, y su 
nueva forma de vinculación productiva y espacial. 
Este trabajo aborda, por tanto, la problemática general de la nueva mo-
dalidad de ET de alcance global, sus características principales, así como su 
impacto en el espacio mundial y concluye con una aproximación a la proble-
mática del estudio y desarrollo de la ET de los países en desarrollo.
De la ET “clásica” de la segunda posguerra a la ET de la globalización
El contexto histórico-económico que precede a la modalidad de ET de la se-
gunda posguerra1 se caracteriza por el predominio de los antiguos imperios 
coloniales del siglo XIX, cerrados y estructurados en torno a la tradicional 
división internacional del trabajo, consistente en el control y la explotación 
de recursos naturales de los países atrasados por los países industrializados. 
Estados Unidos aún no desempeña un papel dinámico en la transnacionali-
zación de la empresa, debido a que continúa teniendo una economía básica-
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1 La conceptualización más extendida de la et moderna, a partir de la caracte-
rización de la corporación gigante de la segunda posguerra surgida en la economía 
de Estados Unidos, se encuentra en los trabajos clásicos de los años sesenta y setenta de 
autores como Hymer, Swezzy, Vernon, y otros destacados autores en los cuales nos 
apoyamos para la comprensión de dicho fenómeno.
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mente centrada en su mercado interno, en la segunda posguerra, en cambio, 
se perfila ya como la potencia hegemónica del mundo capitalista, en cuyo 
contexto surge la corporación fordista americana constituida en torno a la 
experiencia central de la industria automotriz y de la ingeniería mecánica, 
caracterizada por la clara separación entre la gestión profesional de dirección 
y la propiedad accionaria, así como por una organización multidivisional y 
multiplanta de alto grado de integración vertical (Chandler, 1987), llamada 
también administración científica del trabajo (Braverman, 1975), con una fuerte 
tendencia al autofinanciamiento (Baran y Sweezy, 1968) y con una lógica de 
crecimiento centrada en la amortización y valorización acelerada de la inver-
sión en I&D como medio de maximizar la renta tecnológica.2
La expansión internacional de la ET a finales de los años cincuenta,3 se 
orientará estratégicamente hacia la penetración de mercados nacionales pro-
tegidos de Europa, Canadá y América Latina, en ese orden de importancia, 
mediante la creación de empresas filiales y de la inversión extranjera directa 
(IED) (Kindleberger, 1969) aprovechando las ventajas oligopólicas derivadas 
del desarrollo económico y tecnológico desigual (Hymer, 1976), del tamaño 
y la capacidad operativa, así como de la extensión internacional del ciclo del 
producto (Vernon, 1966). Ello es favorecido por la competencia entre países 
receptores para atraer inversión externa, mediante políticas nacionales de fo-
mento a la IED, la cual creció por encima del comercio mundial a tasas anua-
les medias de 11% real entre finales de la década de los cincuenta, y finales 
de los sesenta, y de 13% en el segundo decenio posterior, (Dunning, 1988). 
Sin embargo, a finales de la década de los sesenta, el auge inversor nor-
teamericano comienza a debilitarse, como resultado de la crisis estructural 
2 Pavitt y Rothwell (1976: 76) definen la sustancia de “la renta tecnológica” (aun-
que no la llaman así) como “el monopolio temporal que confiere el adelanto tecno-
lógico en los mercados internacionales, antes de que los competidores extranjeros 
elaboren por su cuenta o copien esa tecnología”. Este concepto sólo difiere en alcan-
ce internacional y nivel de generalidad histórica, del de “plusvalía extraordinaria” 
formulado por Marx en El Capital. Por su parte, Ernest Mandel (1979, capítulo VIII) 
sostiene que la renta tecnológica constituyó la principal forma de rentabilidad capi-
talista dentro de lo que él llama: “capitalismo maduro”.




de la economía de Estados Unidos;4 el ascenso del capital europeo y japonés, 
sustentado en la recuperación económica y la asimilación de los métodos 
y técnicas estadounidenses, así como la exitosa reforma toyotista en Japón, 
constituyen el contexto inicial de la reducción de participación de la IED esta-
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Gráfica 1
IED acumulada (stocks) estadounidense*
1980 - 2005
* Como porcentaje del total mundial
Fuente: Elaboración propia con datos de UNCTAD, 2006
4 A partir de 1965, y en particular de 1968 (Hellman, 1971), el gobierno estado-
unidense restringe las inversiones en el exterior para contener el explosivo creci-
miento del déficit de su balanza de pagos. El ulterior debilitamiento del dólar de 
1971 favorecería sus exportaciones de mercancías en detrimento de la inversión 
directa al exterior (Eiteman y Stonehill, 1992).
5 El inicio del auge de la ied japonesa (Cervera, 1996) y la difusión nacional del 
toyotismo a las grandes empresas del país (Koshiro, 1992) fueron fenómenos tar-
díos y prácticamente contemporáneos: 1972 y 1973 respectivamente. La revolución 
toyotista permitió a la empresa japonesa pasar de un tipo de ventaja competitiva 
sustentada en condiciones nacionales específicas (costo de mano de obra, crédito 
subsidiado, etcétera), a otra impulsada por la innovación, según terminología de 
Porter. La et japonesa contó con financiamiento a mejor costo que la estadounidense 
como resultado de su relación directa con los proveedores y el respaldo del gobierno 
(Eiteman y Stonehill, 1992).
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Esos factores aunados a la desaparición del régimen de paridades mo-
netarias fijas de Bretton Woods y la emergencia del mercado del eurodó-
lar, modifican las condiciones de financiamiento de la ET (crecimiento del 
financiamiento externo y la especulación financiera) y reducen el peso de 
la IED como indicador casi único de la inversión trasnacional. Otro cambio 
importante en el contexto general es la creciente hostilidad política contra 
la inversión estadounidense y la ola de nacionalizaciones de empresas mi-
neras y extractivas en países en desarrollo. Finalmente la crisis mundial de 
1974-1975, marca el inicio de un período de transición caracterizado por la 
caída o bien del lento crecimiento de la IED agregada mundial en términos 
reales, a tasas inferiores a las de las exportaciones mundiales de mercancías, 
de por sí muy disminuidas.
En los años ochenta Estados Unidos deja de ser la principal fuente inter-
nacional de IED, para convertirse en el principal importador mundial neto 
de IED (43.7 miles de millones de dólares de importación entre 1985 y 1988, 
contra sólo 19.3 de exportación), mientras que la ET japonesa pasa a ser la 
principal inversora mundial tanto en Estados Unidos como a escala global, 
imponiendo su superioridad por medio del comercio y la inversión en los 
mercados más importantes del mundo, así como en las industrias de “alta 
tecnología” consideradas estratégicas (Tyson, 1992). 
No obstante, la reestructuración del capital y de la empresa oligopólica 
mundial centrada en Estados Unidos, constituye, simultáneamente, el punto 
de partida de la recuperación económica de ese país, y del nuevo ciclo ex-
pansivo de la ET en la segunda mitad de los ochenta (véase Cuadro1), cuyo 
proceso se apoyan en la profundización de la revolución informática y el 
despliegue de la globalización (Dabat, 2000). La IED agregada mundial en-
tonces alcanza un crecimiento superior a 15% anual real medio entre 1985 y 
1995,6 a pesar de la caída intermedia de 1990-1992. 
6 Tal ritmo de crecimiento es dos veces superior al de las exportaciones mundia-
les de mercancías en el mismo período, y dos puntos porcentuales por encima del 




Número de ET mundialmente registradas, 1975, 1995 y 2005
Años Matrices Filiales
1975 10 000  90 000
1995 44 000 280 000
2005 77 175 773 019
TCMA* 75-95 7.7 5.8
TCMA* 95-05 5.8 10.7
* TCMA: Tasa de Crecimiento Medio Anual.
Fuente: Blake y Walters, 1987 y UNCTAD, 1997, 2006.
Este nuevo ciclo de crecimiento es, a su vez,causa y consecuencia del surgi-
miento de la nueva modalidad de ET originada a partir de la experiencia de la 
industria electrónica estadounidense (Sturgeon, 2000). Hasta antes de la cri-
sis internacional de 1990 este proceso aún no se manifestaba de manera evi-
dente, dado el ascenso del capital japonés; no obstante, desde 1991 comienza 
a perfilarse un nuevo patrón de organización productivo-empresarial global, 
en donde pierden importancia los mercados nacionales cautivos de la Segun-
da Posguerra, en favor de mercados nacionales más abiertos, que suponen 
una nueva competencia comercial, así como una nueva división internacio-
nal del trabajo a partir del despliegue de cadenas productivas globales, y de 
la globalización del capital financiero que determina el fin de la tendencia al 
autofinanciamiento empresarial que privo hasta los años setenta. 
La nueva tecnología electrónica-informática facilita el surgimiento de 
nuevos fenómenos como: la segmentación espacial sistemática del producto; 
así como la emergencia de la economía del conocimiento, la cual a su vez 
implica una nueva división social del trabajo en torno al imperativo de la 
valorización del conocimiento, lo cual se traduce en una nueva división inte-
rindustrial del trabajo, tal como se estudiará en el siguiente apartado.
Globalización, división internacional e interindustrial del trabajo 
y empresa transnacional flexible de alcance global
Bajo el imperativo de las nuevas condiciones globales, la nueva modalidad de 
ET, constituye una adaptación a los requerimientos de la competencia global 
(mayor movilidad del capital, relativa reducción de las barreras comerciales 
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regionales y nacionales y los determinantes espaciales de la nueva tecnolo-
gía) y de la tendencia de las empresas poseedoras de propiedad intelectual 
y marca propia a desprenderse de actividades no esenciales del diseño, ma-
nufactureras y de servicios de apoyo a la producción, que antes realizaban, 
para concentrarse en los procesos de valorización del conocimiento (investi-
gación, diseño y control de la propiedad intelectual), debido, cuando menos, 
a tres nuevos condicionantes íntimamente relacionados: 1) Los procesos de 
valorización del conocimiento constituyen la principal forma de sobrega-
nancia, en tanto nuevo factor contrarrestante del descenso de la rentabilidad 
capitalista propio del agotamiento de las ondas expansivas del sistema (Pé-
rez, 2004; Dabat, 2000; Ordóñez, 2004); 2) Estos mismos procesos aplicados 
a la producción y el trabajo, hacen más complejos los procesos productivos 
y las fases más vinculadas a la concepción y el diseño del producto en tér-
minos de valorización y de tiempo consumido (Borrus y Zysman, 1997); 
3) contribuyen a la reducción del ciclo de vida del producto, particularmente 
en las actividades productivas basadas en la tecnología de la información y 
las comunicaciones, lo que requiere una gestión integral de la cadena de valor, 
en el menor tiempo posible (Ernst, 1998).
A partir de lo expuesto, tiene lugar una nueva tendencia a la diferencia-
ción y jerarquización funcional de las empresas a lo largo de la cadena de 
valor [Ordóñez, 2006]. Las grandes empresas OEM7 (IBM, Intel, Dell, Toshi-
ba, Siemens, Cisco Systems etcétera) buscan generar propiedad intelectual 
y apropiarse de rentas tecnológicas a partir de la imposición de estándares 
tecnológicos en sus ramas de actividad, especializándose en actividades de 
diseño, comercialización y distribución de marcas, transfiriendo otras acti-
vidades que previamente realizaban, a nuevos tipos diversos de empresas 
subcontratistas. 
Dentro de las empresas subcontratistas, se pueden distinguir las siguien-
tes: a) Empresas ODM,8 o subcontratistas básicamente de actividades no esen-
7 Las Original Equipment Manufacturing (OEM) son empresas que originalmente 
desarrollaban la totalidad del diseño y la manufactura de sus productos y compo-
nentes. Partes del diseño de menor valor agregado son ahora subcontratados con 
empresas Original Design Manufacturing (ODM) que realizan diseño original, mientras 
se subcontrata la manufactura con contratistas manufactureros que establecen nue-
vas cadenas mercantiles con sus proveedores, como se explica en el texto.
8 Las principales empresas odm surgen hacia mediados de los años noventa, 
cuando las empresas oem estadounidenses re-localizan y subcontratan el diseño y 
la manufactura de los cuadernos electrónicos (cuya demanda aumenta gracias a que 
Intel diseña un microprocesador de bajo consumo que los hace casi tan poderosos 
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ciales y de menor valor agregado del diseño o diseño “operativo”9 que no 
producen bajo marca propia como las empresas OEM; b) Empresas contratis-
tas manufactureras (CM) entre las que destacan Solectron y Flextronics, que 
se especializan en la subcontratación de actividades manufactureras, pro-
porcionando tecnología de punta y disminución de costos de producción 
y de tiempo de rotación del capital (ciclo del producto), así como canales 
de distribución globales (Ernst, 1998); y c) Nuevas empresas proveedoras de 
servicios a la producción, en las que las empresas OEM, ODM y los contratistas 
manufactureros subcontratan servicios de asistencia técnica, administrativa 
y financiera o de servicios al cliente (Ernst, 1997 y 1998, Borrus y Zysman, 
1997).10
La división interindustrial del trabajo se superpone a la división inter-
nacional del trabajo (Dabat y Ordoñez, en prensa) puesto que los nuevos 
estratos jerárquico-funcionales de empresas tienden a desarrollarse y loca-
lizarse en países con características diversas (nivel de desarrollo económico 
y científico-educacional, costos relativos, rendimientos del trabajo, recursos 
naturales, etcétera), de acuerdo con la actividad de la cadena de valor en 
las que se especialicen, así como los requerimientos del entorno territorial 
como una PC) en empresas taiwanesas que se dedicaban a la producción de partes 
y componentes electrónicos. A partir de ello estas empresas diversifican sus acti-
vidades de diseño hacia los teléfonos móviles y productos electrónicos de consu-
mo, proceso en el cual destacan las empresas taiwanesas como Bren Q (teléfonos 
móviles, monitores y TV-LCD y reproductores de DVD), Compal Electronics (cuader-
nos electrónicos, teléfonos móviles, PDAS y TV-LCD), Quanta Computer (PCs, cuadernos 
electrónicos, servidores, TV-LCD), Invetec (cuadernos electrónicos, teléfonos móviles, 
reproductores MP3 y cámaras digitales, Lite on Technology (cuadernos electrónicos, 
teléfonos móviles, monitores), etcétera (Normile, 2004).
9 En este sentido el diseño puede dividirse en diseño “intelectual”, que incluye 
el diseño de la tecnología principal de las empresas oem y es desarrollado por éstas, 
y el diseño “operativo” que abarca el diseño eletromecánico, pruebas de desarrollo y 
la industrialización, el cual tiende a ser desarrollado crecientemente por las empre-
sas odm o los contratistas manufactureros (www.flextronics.com/).
10 La división interindustrial del trabajo implica, en consecuencia, diferentes 
modalidades de organización empresarial en red entre las que destacan la orientada 
a la reorganización del abastecimiento y comercialización de productos, servicios y 
tecnología en torno a relaciones y redes contractuales estables, con empresas formal-
mente independientes y económicamente subordinadas, o bien la establecida entre 
las grandes empresas nucleares con otra (u otras) grandes empresas competidoras 
de igual o diferente base nacional y de indistinto carácter privado o público (alianza 
estratégica propiamente dicha). 
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que esa especialización implique. En consecuencia, las empresas OEM tienden 
a desarrollarse y localizarse en países con un importante desarrollo cien-
tífico-tecnológico y educativo, generalmente países industriales avanzados, 
aunque crecientemente en países emergentes con cierto grado de desarrollo 
de su sector científico educativo ( SC-E) y bajos costos relativos del trabajo 
intelectual calificado. Por su parte, las empresas ODM, que son resultado de 
un proceso más reciente, tienden a desarrollarse y localizarse más especí-
ficamente en países emergentes con un cierto grado de desarrollo y com-
petitividad de su SC-E, mientras  que los contratistas manufactureros y de 
servicios se localizan en países que cuentan con las siguientes características: 
a) adecuado desarrollo infraestructural, b) fuerza de trabajo con cierto nivel 
de calificación y costo competitivo internacional, c) ventajas de localización 
y acceso a los grandes mercados, y d) ventajas culturales, particularmente en 
el caso de las actividades de servicios.
La nueva división interindustrial del trabajo permite en consecuencia, 
nuevas oportunidades a los países en desarrollo de incorporación a las ca-
denas de valor globales, en la medida en que actividades anteriormente 
desarrolladas por la antigua modalidad de ET integrada verticalmente, son 
abiertas a la competencia mundial, lo que constituye nuevos espacios de va-
lorización del capital a los cuales pueden acceder las empresas de los países 
en desarrollo. En esta perspectiva cobran gran importancia las políticas pú-
blicas activas de inserción y desarrollo de los países. 
Empresa trasnacional flexible y países en desarrollo
La irrupción mundial de la et  de los ped, es un fenómeno muy reciente, sus-
tentado en la globalización y la internacionalización exitosa de una parte 
de las grandes empresas de los países en desarrollo más industrializados, 
extensos y poblados. A partir de estas condiciones internas, la empresa de 
los ped debió adaptarse a las nuevas condiciones internacionales de las dos 
últimas décadas del siglo pasado: apertura comercial, privatizaciones, com-
petencia global, globalización financiera, nuevo paradigma tecnoeconómico, 
y redes informáticas mundiales, estándares internacionales de calidad o de 
calificación del riesgo financiero etc. En el plano empresarial interno, esta 
adaptación significó en particular, la asimilación del cambio organizacional 
de la gran empresa mundial, así como a los nuevos mecanismos de interna-
cionalización apoyados cada vez más en transacciones diferentes a las de la 
inversión directa tradicional, tales como: a) la exportación de mercancías y 
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servicios por parte de subcontratistas; b) la constitución de Joint Ventures con 
aportaciones no formalmente constitutivas de capital externo (acceso a mer-
cados o recursos naturales, provisión de tecnología etcétera); c) los repartos 
de mercados nacionales sin operaciones de comercio exterior ni inversión 
directa; d) los pagos por regalías o transferencias internacionales de bienes 
intangibles no registrables como software o diseño; o e) las múltiples inver-
siones financieras “hormiga”de diferentes empresas de un mismo grupo, no 
constitutivas de inversión directa por su monto.
Dentro de ese contexto general, la nueva et  de los ped partió de condi-
ciones tecnológicas desventajosas, especialmente en los sectores producti-
vos más avanzados. Pero pudieron neutralizar en gran parte esa desventaja 
por la utilización en la competencia internacional de un conjunto de facto-
res nacionales favorables (ver Dabat, Rivera y Sztulwark, 2007) como: a) la 
combinación del bajo costo relativo del trabajo y los procesos nacionales de 
aprendizaje en la generación de bajos costos laborales unitarios y ventajas 
competitivas en sectores productivos estandarizados; b) la ubicación de re-
cursos naturales mas fértiles generadoras de grandes rentas internacionales 
del suelo; c) la capitalización de los recursos generados por el monopolio 
nacional de redes de infraestructura (telefonía, ductos etcétera);11 d) la ca-
pitalización de las ventajas monopólicas u oligopólicas de mercados nacio-
nales, generadores del tipo clásico de sobreganancias estudiados por Bain o 
Labini; e) las diferentes formas de subsidios públicos, que sustentaron el tipo 
de competitividad y expansión internacional considerada “espuria” (crony 
capitalism) por los teóricos del neoliberalismo. La característica común de to-
dos ellos es su carácter nacional–territorial (ventajas competitivas nacionales 
asociadas a una nación, en el sentido de Porter), y su importancia en la crea-
ción de condiciones para la promoción, internacionalización y constitución 
de la et-ped, ya sea a nivel regional o global.
A partir del aprovechamiento de esas condiciones, la et  de los ped pudie-
ron crecer muy rápidamente, a un ritmo mayor que el de los países desarro-
llados. La medición de este proceso no resulta fácil, porque la información 
estadística disponible sólo registra detalladamente los indicadores tradicio-
nales más factibles de contabilización, como la cantidad y los activos de las 
empresas individuales (no de los grupos empresariales a las que ellas perte-
necen), o la información referente a filiales e ied, entre otras. 
11 Por capitalización de ventajas interiores en sentido internacional (de interna-
cionalización) entendemos la formación de una masa crítica de capital acumulado 
interiormente, que hace posible el financimiento de la expansión internacional. 
núm. 348 ▪ septiembre-octubre ▪ 2007
70
Estos indicadores, no solo son relativamente inciertos,12 sino que no per-
miten cuantificar a los nuevos mecanismos de internacionalización flexible 
tipo red que hemos considerado, Sin embargo, a pesar de las dificultades de 
medición, puede hacerse una primera aproximación cuantitativa al nuevo 
peso internacional de las et-ped, a partir de la información básicamente tra-
dicional suministrada por unctad en  sus reportes anuales sobre inversión 
mundial. 
Cuadro 2
Número de empresas trasnacionales no financieras de los peds,  
y sus filiales e inversión externa directa (cantidades, millones de dólares 
y porcentajes de totales mundiales)
Años
A




Flujos de ied de  
peds  (Outflows)
1990 2 681 (7.6%)
    71 3002
16 934    (6.9%)
2000 14 762 (22.8%) 489  504 99 546    (8.6%)
2005 20 238 (26.7 %)1 407  001 117 463 (15.8 %) 
1 Las cifras para 2005 son incompletas porque faltan países con fuerte presencia empre-
sarial externa como México Malasia, Singapur, Tailandia o Filipinas, cuya inclusión de-
bería significar por lo menos 25% más, redondeando una cifra cercana a 32% del total 
mundial de et . 
2 El dato corresponde a 1993.
Fuente: unctad. World Investment Report 1992, 1994, 2001 y 2006.
Conforme dicha primera aproximación, el número de et-ped individuales y 
de sus filiales y de su ied, dieron un enorme salto a partir de la última década 
del siglo pasado conforme puede verse en el Cuadro 2, a partir de la vertigi-
nosa tasa de crecimiento de todos los indicadores considerados. Tal verifica-
ción coincide con la suministrada por la revista Fortune (Fortune Global 500, 
1991 y 2006) en sus rankings mundiales de las 500 empresas internacionales 
12 Entre las dificultades de medición del monto de la inversión directa, además 
de las dificultades de registro por omisión de los gobiernos, unctad (2006) señala por 
lo menos tres tipos de de distorsión fundamentales: la triangulación de inversiones 
a partir de “paraísos fiscales”, las operaciones ficticias tipo “round tripping” o el 




más grandes del mundo, en el que la participación de las empresas de los ped 
pasa de 19 empresas en 1990 a 47 en 2005. En cuanto a la cuantificación del 
porcentaje de la participación de l a ied de las et-ped, en la ied mundial total, 
existen indicios de que esta podría ser mayor, excluyendo del monto mun-
dial de las mismas a las adquisiciones especulativas realizadas por las Private 
Equity Funds (empresas basadas casi exclusivamente en Estados Unidos o 
Inglaterra). Para ello bastaría comparar la “inversión directa” realizadas en 
2005 por dichos fondos (135 miles de millones de dólares) con la de las et-
ped (117 miles de millones de dólares) según la información de la unctad en 
el mismo Reporte, y la disminución de las adquisiciones de empresas por 
empresas de los países desarrollados, elevando consiguientemente el por-
centaje de participación de las et-ped.13 
La información adicional suministrada por la UNCTAD, 2006, permite 
observar que los países de Asia Oriental concentran la mayoría de las ET 
individuales consideradas y que están mejor posesionados en los sectores 
productivos de punta de la economía mundial como el sector electrónico 
informático o las industrias eléctrica y automotriz. Existe también una gran 
cantidad de  firmas diversificadas y petroleras y menor cantidad situadas 
en los sectores alimenticios y de transportes. Sin embargo, para considerar 
estas empresas como ET flexibles de alcance global se tienen que tomar en 
cuenta criterios más amplios que el de la inversión directa, entre otras que 
estas empresas deben considerarse como una unidad operativa conjunta 
(grupo), mas que como empresa individual cotizante en la bolsa de valores, 
que opera concertadamente ya sea dentro de un mismo sector productivo, 
en sectores estrechamente relacionados o en sectores muy diferentes (caso 
de los conglomerados no relacionados o dispersos). El Grupo Tata primer 
13 Los llamados Private Equito Funds (firmas especulativa en la compra de em-
presas con el solo objetivo de para reorganizarlas y venderlas con beneficio) , han pa-
sado a ser la forma principal de la especulación financiera internacional,  resultante 
de la caída de las operaciones propiamente especulativas (financieras y cambiarias) 
provocada por las nuevas condiciones económicas internacionales y la consiguiente 
disminución en términos reales de la rentabilidad financiera de los bonos y otros 
títulos de deuda y comparación con los títulos del tesoro de Estados Unidos y la ren-
tabilidad empresarial (tasa de ganancia de la empresa productiva). Según reconoce 
la propia unctad (2006) tales inversiones tienen un carácter mixto, en el sentido de 
que son especulativas por su objetivo, pero a partir de la compra de un tipo de acti-
vos (empresas productivas) que dan un carácter extremadamente ilíquido y riesgosa 
a la operación, por conllevar periodos de maduración no menores a cinco años que 
imponen a los Fondos la necesidad de dirigir y reorganizar las empresas.
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productor de software en la India, por ejemplo, opera en siete sectores pro-
ductivos a partir de mas de 100 empresas que emplean 250 000 personas en 
54 países y centenares de alianzas estratégicas y asociaciones de diverso tipo; 
otro punto a considerar es la jerarquización de los nuevos mecanismos de 
articulación de la ET flexible de alcance global. Al respecto resulta interesante 
el caso de gran parte de las empresas chinas de alcance global que no ba-
san su expansión internacional en la constitución de filiales externas, sino en 
alianzas estratégicas de importancia mundial. Este seria también, en Amé-
rica Latina, el caso de la brasileña Embraer, tercera empresa de la industria 
aeronautica mundial y una de las mas avanzadas de América Latina, pero 
que como empresa independiente produce y exporta desde Brasil (no tiene 
filiales en el  extranjero), aunque si una Joint Venture en China y numerosos 
lazos internacionales de tipo tecnológico.
Provisoriamente, se podría efectuar un análisis global mas amplio sobre 
la difusión del la nueva empresa trasnacional flexible tipo red en los países 
en desarrollo, a partir de los elementos con que contamos: 1) Que el conjunto 
de las ET-PEDs de los países en desarrollo tanto privadas como públicas, cuen-
tan con algunas de las principales características del nuevo tipo de empresa 
flexible (aceptación del nuevo paradigma tecnoeconómico, uso intensivo de 
las técnicas informacionales, nuevos patrones de funcionamiento financiero), 
pero carece de la centralidad de la innovación y el aprendizaje tecnológico o 
el tipo de instrumentos utilizados para avanzar en la internacionalización; 2) 
Que a partir de esas diferencias y sus formas de propiedad y lógica de funcio-
namiento, podrían concretarse tres tipos diferentes de ET, a) Empresas especia-
lizadas flexibles, basadas en la innovación y el rápido aprendizaje incremental 
y la búsqueda de alcance global a partir de un tipo de competitividad basado 
de la productividad del trabajo y el acceso a la economía del conocimien-
to; b) Empresas conglomeradas o de diversificación de base monopolista-financiera, 
que incluyen dos subtipos: (B1) los sustentados en monopolios nacionales que 
financian su expansión exterior) y (B2) las organizaciones diversificadas re-
gidas por lógicas financieras de diversificación de portafolios y inversión 
financiera mas que productiva. Se trata de formas muy atrasadas de nue-
va empresa, que realizan muy poca I&D y tienen límites muy estrechos de 
internacionalización; y c) Empresas públicas internacionalizadas (recursos na-
turales, infraestructura y servicios públicos, holdings públicos de desarrollo 
etcétera) orientadas al desarrollo nacional (producción, financiamiento del 
crecimiento), en sus variantes (C1) de empresa innovadora orientada hacia 
el alcance global y el desarrollo, de (C2) de empresa burocrática de interna-
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cionalización puramente defensiva y significación básicamente fiscal (sumi-
nistras recursos a los gobiernos) 
Las tendencias hacia la especialización innovativa y la diversificación de 
lógica financiera, no son necesariamente contrapuestas como lo demuestra, 
por ejemplo, la experiencia de la principal ET-PED diversificada del mundo, 
Hutchinson Whampoa, basado en Hong Kong, con segmentos muy impor-
tantes y avanzados en energía e infraestructura y telecomunicaciones (redes 
de 3ra generación). Pero por lo general tienden a serlo, en la medida en que 
desvían fuertes recursos hacia actividades no centrales o especulativas o la 
expansión internacional en detrimento de la profundización productiva en 
su rama principal, como es el caso del Grupo Carso en México. A su vez, 
dentro de ambos tipos de empresas, deben distinguirse niveles de organiza-
ción interna e internacionalización, tanto en su extensión (regional o mun-
dial) como en su complejidad (las llamadas formas simples y complejas de 
integración).
Principales experiencias regionales y casos nacionales
Considerando el conjunto de estos factores, resulta claro que los paí-
ses de Asia Oriental son los más avanzados en la construcción de ET flexibles 
de alcance global. Este fenómeno es encabezado por los viejos “tigres” de 
los años sesenta y setenta del siglo pasado (Corea del Sur, Taiwán, Singa-
pur, líder este último de la ASEAN) y Hong Kong, que cuenta este último, con 
un desarrollo mas centrado en servicios, actividades comerciales y finanzas 
fuertemente vinculado a la triangulación internacional con China y a la reex-
portación de productos intensivos en trabajo (Simon, 1993). Las grandes em-
presas electrónicas de los tres primeros países son eslabones fundamentales 
de las principales cadenas productivas mundiales (electrónicas y, en menor 
medidas, eléctricas y automotrices).
Al frente de este proceso se hallan las grandes OEM coreanas como Sam-
sung o LC Electronics, Hyundai (conglomerado con fuerte implantación en 
la industria automotriz) o la automotriz Kia Motors. Taiwan cuenta con la 
OEM Acer y grandes contratistas manufactureras como Hon Hai Precision 
Industries, United Microelectronics Corportation y Taiwán Semiconductor 
Manufacturing (estas dos últimas contratistas en semiconductores) o Quanta 
Computers (principal productora mundial de computadoras portátiles y en 
proceso de convertirse en ODM independiente). En Singapur se hallan Flex-
tronic (principal contratista mundial de la industria electrónica tras la adqui-
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sición de Solectrón) o Wlb Corporation (gran contratista global de las indus-
trias eléctricas, electrónicas y automotriz). A nivel de las telecomunicaciones 
se encuentran Singtel (Singapúr) o Hutchinson Whampoa (rama telefónica 
radicada en Hong Kong de la principal ET-PED del mundo), ambas pioneras 
en la introducción a nivel mundial de redes informáticas de 3ra Generación. 
A estos países podría estarse acercando Malasia, que comienza a contar con 
empresas electrónicas como I-bran, productora de un amplio rango de pro-
ductos digitales, electrónicos y eléctricos. que adoptó su actual nombre tras 
la compra de la japonea Sanyo en 1999 para convertirse en una empresa de 
marca propia a partir de 2002 (página web).
Muy cerca de las empresas mencionadas, se halla un importante grupo 
de grandes empresas públicas y privadas chinas e hindúes. En el caso de 
China (sin considerar Hong Kong),14 predomina la empresa pública, la parti-
cipación muy fuerte de las universidades (Zhong Xiwei, 2007) y las alianzas 
y adquisiciones de grandes ET de países desarrollados, con fuerte tendencia 
a privilegiar los acuerdos internacionales de tecnología y las relaciones de 
subcontratación por sobre la creación de filiales externas. También son muy 
importantes los grandes complejos públicos de comercio exterior especiali-
zado (recursos naturales, alimentos, de construcción y transporte naval), de 
promoción industrial (financiadora y holding CITIG), petroleras, petroquími-
cas y de productos básicos de telecomunicaciones. 
La internacionalización a gran escala de la gran empresa india es también 
muy reciente, incluyendo a grandes complejos públicos como Oil Natural 
Gas Corporation, de fuerte presencia mundial y tecnología avanzada. Sin 
embargo, sus principales conglomerados privados de alcance global, como 
Mittal Steel (primer productor mundial de acero asociado la gran productora 
metalúrgica Acelar y aliada de Nipón Steel), el Grupo Tata (servicios infor-
máticos y comunicaciones, industria automotriz, ingeniería, maquinaria y 
equipo, química etc.) o el Grupo Birla (metalurgica básica, cemento, comple-
jo textil-vestido). Otro país, aunque no asiático, que reporta un importante 
14 Según Bu, Zhixin, Bing & Qiong (2003), la irrupción masiva de la gran em-
presa china en los mercados internacionales se dio a partir de las condiciones de la 
crisis internacional de 2002, con una oleada muy amplia de fusiones y  adquisiciones 
externas que aprovechó la desvalorización de los activos de las empresas de los paí-
ses en desarrollo. Según los autores, el objetivo de las empresas chinas para seguir 
este camino, fue la obtención recursos naturales,  tecnología, acceso a mercados y 
acceder a marcas y otros activos intangibles. Antes de esa época, al parecer, la inter-




ascenso, es Sudáfrica, con pujantes ET especializadas como Sapiti (química) o 
Sappi (papel), y empresas de telecomunicaciones (MTN Group) o informática 
(Datatec), que en conjunto operan como vanguardia de la introducción de la 
tecnología digital en la parte sur del continente africano.  
En Brasil destacan las compañías de recursos naturales, como la empresa 
pública petrolera Petrobás (líder mundial en perforación de aguas profun-
das y de los programas nacionales de energías alternativas); o el conglome-
rado Vale Do Rio (minería, metalúrgica, ingeniería, fertilizantes, ferroca-
rriles, puertos) con mas de 70 empresas afiliadas, presencia en 14 países e 
importantes logros tecnológicos. Dentro de las industrias de alta tecnología, 
destaca la mas pequeña Embrear (líder mundial de aviones de rango medio), 
empresa flexible especializada de alta tecnología y presencia mundial. En 
Argentina destacan la importancia del Grupo Techint, líder internacional de la 
tubería de acero (Kosakoff, 1999), el Grupo Pescarmona centrado en energía 
hidroeléctrica y eólica que utiliza tecnologías de punta y marcas propias, y 
Arcore gran productor argentino de dulces y alimentos envasados, converti-
do en uno de los principales abastecedores mundiales de Wall Mart. 
El caso mexicano 
México, a su vez, cuenta con un universo empresarial muy peculiar, en el 
que las ET especializadas y flexibles de nuevo tipo son casi exclusivamen-
te empresas extranjeras situadas en las grandes industrias de exportación 
(automotriz electrónica y eléctrica) y los grandes grupos empresariales na-
cionales se concentran mas bien en la expansión internacional por fusiones 
y adquisiciones a partir de la capitalización de beneficios internos de mono-
polio , con muy poca inversión en I&D (Dabat, 2004; Ordoñez, 2004Ay, 2007). 
A excepción de CEMEX (primero productor mundial de concreto premezclado 
y segundo de cemento con presencia en 50 países), que es una de las pocas 
ET especializadas de México, que ha vinculado su proceso de internaciona-
lización a partir de 1985 a la concentración en su línea productiva central 
(página web) y el impulso a la I&D en una industria intensiva en recursos na-
turales. Otras empresas similares pero con un alcance espacial mucho menor 
son Bimbo, Vitro y Gruma. 
Un segundo grupo de empresas con grandes complejos empresariales 
muy poco innovativos y con limitadas posibilidades de internacionalización 
debido a la gran dependencia de su base originaria nacional (control mono-
polista de sus mercados), se encuentra por lo general en sectores productivos 
de bajo o medio perfil tecnológico, como las industrias intensivas en recursos 
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naturales, alimentación o construcción, con poca presencia en industrias de 
nueva tecnología, tal es el caso de Pemex, que fuera en su momento la princi-
pal empresa petrolera latinoamericana, cuyo caso resulta contrastante con la 
modernización y ascenso vertiginoso de Petrobas, empresa publica petrolera 
de Brasil.15 
En general los grupos mexicanos se caracterizan por su escaso nivel in-
novativo y excesiva dependencia de formas de rentabilidad atrasadas, deri-
vadas de los monopolios de mercado y la especulación financiera (tal como 
el Grupo Carso a pesar de ser una empresa tan internacionalizada). No obs-
tante, el estudio de sus ET resulta extremandamente interesante, tanto por su 
alcance internacional, como por su poderío económico (altos niveles de capi-
talización), lo cual se traduce en el lugar preponderante que ocupan estas en 
sectores tradicionales (de baja intensidad tecnológica) o aquellas basadas en 
monopolios territoriales de infraestructura de telecomunicaciones o medios 
informativos. Sin embargo, debido a su intensidad tecnológica y flexibilidad 
organizativa, sus empresas se asemejan mas a las de los países menos avan-
zados, que se sustentan mas en el monopolio territorial, la conglomeración 
financiera y el apoyo publico, que en la innovación tecnológica y el conoci-
miento, indicando con ello que aún no han podido aprovechar adecuada-
mente las nuevas oportunidades de integración internacional abiertas por 
el despliegue de la nueva división interindustrial e internacional del trabajo 
para insertarse en las cadenas productivas globales o regionales. 
Conclusiones 
Para modificar ese estado de cosas expuesto anteriormente, debe aprove-
charse la experiencia histórica de los países que han logrado desarrollar las 
15 En la segunda mitad de los setenta del siglo pasado, Pemex era una empresa 
floreciente que exportaba la mayor parte de su producción, contaba con una impor-
tante capacidad de refinación y tenia ambiciosos planes de extracción de gas natural, 
mientras Brasil importaba mas de la mitad del petróleo que consumía, sufriendo 
la crisis de la deuda como ningún otro país latinoamericano. Hoy México se está 
quedando sin petróleo por falta de renovación de sus reservas, carece de tecnología 
para extraerlo de aguas profundas e importa de Estados Unidos enormes cantidad de 
gasolina y gas natural y destina casi todos sus beneficios para cubrir un enorme 
déficit fiscal derivado del bajísimo nivel de tributación de los grandes conglomera-
dos mexicanos. Brasil en cambio cuenta con una de las empresas petroleras públicas 




ET más avanzadas. La constitución de empresas trasnacionales flexibles de 
alcance global sólo puede ser el resultado del desarrollo económico de los 
países en desarrollo y de cambios muy importantes en sus estructuras em-
presariales (remoción de los monopolios que bloquean el desarrollo, des-
alentar la inversión financiera a favor de la productiva, incentivar la innova-
ción tecnológica, y revigorizar la actividad promotora del estado adaptada a 
las nuevas condiciones internacionales. Todo ello supone una inversión muy 
amplia de empresas grandes y pequeñas de muy diversa naturaleza y defi-
nición jerárquico-funcionales, que desarrollen capacidades y especialidades 
propias de las empresas tipo OEM, ODM, CM o CS, en particular capaces de in-
tegrarse en los procesos internacionales de re-localización-subcontratación 
del diseño, la manufactura o los servicios, o de generar subcadenas nuevas, 
lo que ha pasado a ser una cuestión crucial para el futuro desarrollo de los 
países, tanto para el abatimiento de los costos de infraestructura y servicios 
básicos de los mismos, impuestos por la globalización, como por sus impe-
rativos de competencia global y competitividad sistémica  ▪  
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